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Figura 1. Espacio central del Centro Histórico de Puebla. Imagen del INEGI, 2006 

Abstract. 
“Learning from Puebla. Urban preservation for a liveable city” 
 
The historical centre of Puebla was included in the UNESCO list as World Heritage Site 
in 1987. Founded for poor Spanish people (1531), the “Puebla de los Ángeles” became 
very soon an important urban centre, with its splendour in the Virreinal middle period. 
This paper presents the idea that for the real preservation of the historical city it is 
necessary to recover the ‘residential value’ of this historical urban space. For it we have 
a great opportunity in the Puebla’s urban block (83,5m. x 167 m.), an incredible 
‘microcosm’ dominated by the structure of ‘patios’. Here there is a lot of abandoned or 
semi-abandoned buildings and tourism, with the administrative and commercial 
functions, are not sufficient for recreate the urban space in its true potential. It is 
possible to think in the historical city as a liveable place, in a more sustainable way. 
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1. Virtudes de la cuadrícula de una ‘población’ para ‘españoles 
humildes’. 
El centro histórico de Puebla, uno de los más notables de México, fue declarado 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1987. Ya en 1977, en el marco de la 
Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicas, Artísticas e Históricas de 1972, 
fue declarada por decreto presidencial ‘la Zona de Monumentos Históricos de la Ciudad 
de Puebla de Zaragoza’1.  
 
La fundación de Puebla, en 1531, es un tema bien estudiado y divulgado. La ciudad se 
llamó en su origen ‘La Puebla de los Ángeles’, una denominación que ha sido 
recientemente recuperada aunque sin olvidar que la ciudad fue, desde los ‘hechos 
heroicos’ de1862, la ‘Puebla de Zaragoza’2. Me parece interesante destacar dos aspectos 
singularísimos de la fundación. 
 

i. Puebla es la segunda ciudad fundada en el Virreinato de Nueva España y se 
concibe ex novo desde Tlaxcala, como una república de agricultores libres, para 
acoger a españoles que vagaban sin hacienda3. Se elige para ello un hermoso 
lugar boscoso, con abundancia de agua, protegido por el relieve de dos 
montículos –los cerros de Guadalupe, de Loreto y de San Juan– y al abrigo de un 
convento de Franciscanos fundado poco antes. El propósito de fundar “un 
pueblo de cristianos españoles en el más conveniente y aparejado lugar”, no se 
alcanzó a la primera, ya que hubo que alejarse del río denominado desde 
entonces de San Francisco.  
 
Escribe Hirschberg: “Entre 1530 y 1534 Puebla fue planeada, discutida, vuelta 
a planear, instalada, destruida y restablecida, y finalmente obtuvo su pleno 
estatuto municipal a pesar del desacuerdo de los fundadores, el descontento de 
los colonos, los desastres naturales y la intensa oposición de la colonia”4.  

 
ii. En segundo lugar, la ciudad fundada está rodeada de asentamientos indígenas, 
destacando Cholula y Tlaxcala. Son valles muy poblados y sometidos a una 
histórica e intensa explotación agrícola. Las trazas de dicha ‘cultura del 
territorio’ marcan la orientación de la cuadrícula. Gonzalo Yanes, con otros 
investigadores locales, ha mostrado cómo la estructura prehispana del territorio 
poblano-tlaxalteco impone una lógica que, por factores ecológicos y 

                                                 
1 El espacio protegido, perteneciente al Patrimonio Cultural de la Humanidad, incluye, tras diferentes 
ajustes, 6,99 Km2, de los cuales 1,02 Km2 configuran un espacio especialmente protegido y una zona 
monumental en torno de 5,97 Km2, se trata de 391 manzanas con 2.619 edificios catalogados. 
2 El general Ignacio Zaragoza, liberal, nacido en Texas y formado como oficial de Santa Ana, dirige la 
gesta que el 5 de mayo de 1862 lleva a la defensa de Puebla –el fuerte de Loreto, ligado a la guerra de 
Independencia y el de Guadalupe, levantado entonces la recuerdan– y a la victoria sobre los franceses. 
Muerto de tifus en ese año, el gobierno de México dispone que a la ciudad se la denomine Puebla de 
Zaragoza. Sin embargo si hacemos caso a Zaragoza, Puebla era una ciudad conservadora y, para el 
general que la defiende, indolente. Así en las cartas que escribe a México inmerso en la defensa de la 
ciudad se queja de falta de ayuda y llega a decir: “¡qué bueno sería quemar a Puebla!…esta ciudad no 
tiene remedio”. 
3 Ver Hugo Leitcht, “Las Calles de Puebla”, Secretaría de Cultura del Gobierno del Estado y Municipio 
de Puebla, 1999 (1ª edición en 1934). ‘Ciudad de los Ángeles’ es el nombre recogido en la Real Cédula 
de fundación, emitida en Medina del Campo en 1532.  
4 Hirschberg, Julia, “La fundación de Puebla de los Ángeles: mito y realidad”, Smith College, reeditado 
por el Ayuntamiento de Puebla 1981-1984. 
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productivos, los españoles mantienen y reutilizan:“El desarrollo prehispánico 
regional de puebla-Tlaxcala se articuló en circunstancias ecológicas que 
permitieron, a su vez, la conformación de asentamientos humanos según 
funciones centrales; tal patrón fue adoptado por el español, intensificando la 
explotación de recursos humanos y naturales” 5. 

 

 
Figura 2. 1698, Ciudad de los Ángeles de la Nueva España por Cristóbal de Guadalajara. Este plano, 

extraordinario, da cuenta de una ciudad a finales del siglo XVII que coincide casi con el actual Centro 
Histórico y muestra una compleja periferia. 

 
Puebla pronto se convierte en una importante sede administrativa y eclesiástica, con una 
función comercial nodal en la ruta que va del puerto de Veracruz a México, camino 
principal del abastecimiento durante el Virreinato. A su potencial agrario y artesanal se 
le une el factor logístico todavía hoy intenso. Lo resume Yanes: “Puebla, fundada como 

                                                 
5 Yanes Díez, Gonzalo, “Desarrollo urbano virreinal en la región Puebla-Tlaxcala”, BUAP, Síntesis, 
Puebla 1994. Pág. 14. 



 
JUAN LUIS DE LAS RIVAS SANZ. Página 4. 9/10/2008 
 

premio de consolación a españoles pobres, atrajo pronto a encomenderos, adquirió 
fuerza de trabajo indígena y se volvió pronto un centro importante de …productos 
agrícolas. La integración de funciones administrativas, comerciales, religiosas e 
industriales (como productora textil le permitió organizar su propio hinterland, 
resistiendo en diversas ocasiones el dominio de la capital” 6. 
 
La región de Puebla queda definida por las estribaciones de los volcanes Popocatepétl e 
Iztacíhuatl al oeste, la Sierra Madre oriental al norte, la Mixteca al sur y el pico Orizaba 
al este. Se despliega en el valle del Atoyac y de los numerosos afluentes que surgen de 
La Malinche, que forman una llanura fértil y profundamente humanizada cuando 
llegaron los españoles. Uno de estos afluentes es el río San Francisco, junto al que se 
instalaron primero los frailes, en 1525, realizando el primer esfuerzo que facilita la 
fundación en la otra ribera. La ciudad se va estructurando rápidamente, sobre todo desde 
que se aplica las reglas derivadas de las ordenanzas de 15737.  
 
El espacio urbano se configura de manera dual, sin embargo pronto queda definido el 
espacio que hoy identificamos con el Centro Histórico. La ciudad de españoles mientras 
queda bordead por barrios indígena, como el Barrio Altos, junto al convento de San 
Francisco, o ‘Analco’, que significa al otro lado del río. Al amparo de los conventos y 
desde el trabajo en haciendas y casas se produce un lento aunque intenso mestizaje. El 
poblamiento, el sistema de caminos y el sistema parcelario, que son los fundamentos 
físicos de la humanización de un paisaje, estaban predeterminados. Se coloniza un 
territorio ya colonizado o, mejor, se ocupa un territorio respetando sus estructuras y 
completándolas, adaptadas al nuevo orden y dispuestas para el gobierno y explotación 
de los recursos. Los monasterios y nuevas trazas introducidas por los españoles, en 
poblados nuevos o refundados, enlazan con las redes de caminos y estructuras 
parcelarias asociadas. Con sus singulares relaciones con lo prehispánico el ‘territorio 
conquistado’ queda en Puebla establecido muy pronto con su estructura básica 
prácticamente definida a finales del siglo XVI.  
 
No debemos pensar que haya existido una ‘Puebla ideal” 8. La ciudad de los ángeles es 
desde su origen un espacio urbano polinuclear y heterogéneo, que incorpora el río San 
Francisco –entubado en 1961–, espacio característico de las ciudades de fundación 
rodeadas por barrios indígenas. En Puebla hay una intensa presencia indígena en el 
entorno, que todavía caracteriza núcleos como Cholula: no deja de asombrarnos la 
pirámide de Chiconahui Quiahuitl, dios de la lluvia (parece que ya estaba oculta cuando 
llega Cortés), un cerro hecho a mano, el Tlachihualltepelt, de 450 metros de lado y 
sobre el que hoy se levanta el templo de la Virgen de los Remedios. 
 

                                                 
6 Yanes , op.cit, pág.103, cita recogida de la Cambridge History of Latin America. 
7 Las Leyes de Indias de Felipe II, de 1573, imponen no sólo una organización de la ciudad interior, 
marcada por la plaza mayor o zócalo, sino una organización de los usos del suelo en el borde urbano, con 
la ampliación de ejidos y tierras de pasto para facilitar el crecimiento urbano, la instalación de alhóndigas 
de almacenaje, con incidencia en el control de precios del grano, y la instalaci’on adecuada de carnicerías, 
mataderos, batanes y curtidurías, molinos, habilitación  de acueductos, fuentes y espacios para el 
comercio estable o periódico. 
8 Sigo en este texto las ideas ya expuestas en "El espacio urbano de la Puebla de Zaragoza, su origen 
polinuclear y su cuadrícula como rutina", De las Rivas Sanz, Juan Luis, en "Ciudad, Patrimonio y 
Gestión", Mireia Viladevall (coordinadora), Benemérita Universidad Autónoma de Puebla y Secretaría de 
Cultura del Estado de Puebla  2001. 



 
JUAN LUIS DE LAS RIVAS SANZ. Página 5. 9/10/2008 
 

En cualquier caso, ya en el plano de 1698 –ver Figura 2- reconocemos lo esencial del 
actual Centro Histórico poblano, dominado por la cuadrícula trazada, ligeramnete girada 
de la dirección norte-sur por la estructura agraria prexistente. La trama está formada por 
manzanas de 83,5 m. (norte/sur) por 167 m. (este/oeste). Se trata de manzanas muy 
grandes, de 1,4 Has. Este va a ser mi principal argumento, al lado de la evidencia de un 
espacio público muy estructurado, ya entonces la ciudad cuenta con 13 plazas y el río 
San Francisco está embebido en ella. Escribe Alvarez Mora “En la traza de Puebla se 
pueden observar originalidades que no se dan, con anterioridad, en la metrópoli. Tal es 
el caso de las plazas rectangulares junto con los atrios de las iglesias que dan a la 
misma. ¿No encontramos este antecedente en Valladolid?”9. Plazas y atrios, espacios 
para mercados... Puebla se configura como un espacio sólido y variado a la vez. 
 
La periferia está ocupada por molinos, fuentes, haciendas, templos…un entorno de 
ejidos organizado con sentido, donde lo rural penetra en lo urbano. A lo largo de los 
siglos XVII y XVIII, la bonanza económica permite una arquitectura relevante10. Sobre 
todo en el siglo XVIII, tras el impulso palafoxiano, donde florece el ‘barroco poblano’ y 
se alcanza la madurez urbana. Barroco excepcional por el poderoso contraste que la 
‘arquitectura culta’, como la de Santo Domingo,  recibe con la manifestación de ‘arte 
popular’ dirigida desde las cofradías de indigenas y mestizos, tanto en barrios de la 
ciudad, como en Santa Inés de Xanenetla, como en el entorno rural, con la joya de Santa 
María de Tonantzintla.  
 

 
Figura 3. Panorámica aérea de la ciudad entre 1910 y 1920. Puebla pre-metropolitana. La ciudad es lo que 

hoy es su Centro Histórico. 
 
 
                                                 
9 Alvarez Mora, Alfonso, “Apuntes sobre Puebla”, sin publicar. 
10 ver Castro Morales, Efraín, “Arquitectura de los siglos XVII y XVIII en la región de Puebla, Tlaxcala y 
Veracruz”, en Historia del Arte Mexicano, Tomo 5, SEP, INBA, Salvat, México 1982, pág. 51-70 
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No debería perderse de vista este delgado vínculo entre lo ‘institucional’ y lo popular, 
debido a su especial potencialidad para dar forma a la ciudad. 
 
A lo largo del tiempo la trama regular originaria es la única regla que permite orientar el 
crecimiento, su rotunda geometría acoge gran diversidad de situaciones edificatorias. 
Un tejido urbano heterogéneo, hecho de conventos, iglesias, algunos hospitales u 
hospicios, entre gran variedad de casonas con patio, que cambian con el tiempo, y 
algunos palacios. Todo ello, en cada caso con una interesante intrahistoria, con la 
llegada a lo largo del el siglo XIX de algunas edificaciones mercantiles, de diversas 
edificaciones institucionales y de las casas de apartamentos, se nos aparece hoy, salvo 
algunas invasiones recientes,  de un rigor y unidad extraordinarios. 
 
En la Figura 3 contemplamos la Puebla pre-metropolitana, una ciudad que se 
corresponde casi con exactitud con lo que hoy es su Centro Histórico –ver Figura 4.  
 
La ciudad comienza a cambiar durante el Porfiriato, sobre todo a partir de la llegada del 
ferrocarril, en 1869 el de México a Veracruz y en 1888 el Transoceánico, con un 
trazado de conexión interno al servicio de las primeras fábricas y con un tranvía urbano. 
Pero incluso durante el primer momento de despegue de la ciudad moderna, que alcanza 
los 149.000 habitantes en 1940, la cuadrícula originaria permanece como la única 
estructura urbana de referencia.  
 

 
Figura 4. El Conjunto Histórico protegido, fundamento del espacio declarado Patrimonio de la 

Humanidad. 
 

2. Calidad residencial del Centro Histórico de Puebla, algo más que 
una ‘resistencia’. 
Efectivamente, si valoramos el crecimiento entre 1900 y 1950, cuando emerge la 
primera ‘periferia residencial’ basada en ‘fraccionamientos, la cuadrícula permanece 
como regla de formación del tejido urbano. Incluso los espacios industriales y 
ferroviarios comienzan asumiendo la cuadrícula –ver Figura 5. La primera 
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‘irregularidad’ relevante se produce, sin romper el crecimiento compacto y en 
continuidad con lo existente, cuando la geometría trata de adaptarse en el entorno de los 
cerros, sobre todo con la Colonia de La Paz que incluye el cerro de San Juan, y 
replantea la manzana, sin duda también para servir a unas tipologías residenciales 
diferentes –ver Figura 6. El enlace con el centro se realiza desde la Avenida Juárez, en 
cierto modo al estilo del Paseo Reforma de México, una avenida-paseo que exige un 
mayor ancho de calle, rodeada de ‘palacetes’. Para ello se realiza un ligero ajuste, 
eliminando media manzana a un lado para conseguir más espacio.  
 

 
Figura 5. Crecimiento de Puebla entre 1900 (área en blanco) y 1950. En “Colonias de Puebla”,  de 

Carlos Montero Pantoja, BUAP, Puebla 2002. 
 

 
Figura 6. Fraccionamiento de La Paz, 1950. En “Colonias de Puebla”, de Carlos Montero Pantoja, 

BUAP, Puebla 2002. 
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Por primera vez el espacio de ‘la ciudad central’ queda rodeado por una nueva periferia 
que a pesar de ser continua introduce una ruptura. La ciudad va a seguir creciendo, la 
trama originaria de manzanas va a seguir siendo replicada, pero se va a producir una 
‘discontinuidad’ fundada en algo más profundo. Alrededor de un espacio urbano mixto 
y complejo, tanto en tipos espaciales como en usos, se configura un cinturón de 
fraccionamientos y espacios especializados. La estructura que funda su complejidad en 
a convivencia de tipos y usos en una manzana de casi hectárea y media, se simplifica 
progresivamente en los bordes de lo que hoy denominamos ‘espacio histórico’. 
 
Pronto va a ser posible dar ‘saltos de rana’ y los fraccionamientos residenciales, 
denominados colonias, van a poder ser concebidos con relativa autonomía. El espacio 
metropolitano comienza a formarse, apoyándose en el sistema de carreteras, en la 
llegada de nueva industria, y en los sistemas de interacciones urbanas –crecimientos 
lineares- que la ciudad de Puebla comienza a formar sobre todo con Cholula, Tlaxcala y 
Atlisco. Esta autonomía del desarrollo va a permitir que se consolide un crecimiento 
residencial autónomo y segregado.  
 
Como consecuencia del desplazamiento progresivo de las viviendas de las clases medias 
y altas a la periferia que se va formando, el centro histórico de Puebla comienza a 
perder valor residencial y se configura como un espacio administrativo y comercial. 
 
Sin embargo el espacio comercial también va a sufrir un cambio significativo con la 
llegada muy temprana en México de los grandes centros comerciales, significativamente 
denominados en muchas ocasiones como ‘plazas’. Tengamos en cuenta que el espacio 
central de Puebla ha sido siempre un vigoroso espacio comercial. Prueba de ello, de su 
continuidad en el tiempo. No me refiero a los populares espacios de los Sapos y el 
Parián, sino a acciones urbano-mercantiles fuertes como el magnífico Mercado de la 
Victoria, levantado sobre el espacio del convento de Santo Domingo y conviviendo con 
él, y mucho más tarde a la Calle 5 de Mayo, una de las primeras calles peatonales 
comerciales del país. 
 

 
Figura 7. Mercado de La Victoria en Puebla, proyectado en 1910 

 
Este vigoroso espacio comercial está hoy sometido a la misma lógica en la que el propio 
centro histórico permanece inmerso y que no es otra que la competencia que ejerce un 
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amplio espacio metropolitano donde proliferan nuevos espacios de centralidad, incluso 
con esfuerzos de apropiarse de la identidad poblana –pensemos en el espacio comercial 
‘Angelópolis’- y en los que las nuevas actividades de la ciudad, desde las universidades 
a los nuevos espacios del trabajo, se mezclan con una intensa sub-urbanización 
residencial.  
 
Sólo la acción permanente de la BUAP, una Universidad pública volcada en el espacio 
central de la ciudad, ha supuesto, sobre todo a lo largo de la última década del pasado 
siglo, un verdadero revulsivo. Con ello convergen las pocas actividades que permanecen 
y dispares acciones institucionales o públicas imprescindibles de restauración de 
edificios valiosos, como la Fundación Amparo, la Casa del Dean o el siempre vivo 
conjunto de la biblioteca Palafoxiana, y unas pocas acciones privadas como el hotel 
Camino Real, que recupera un convento olvidado. La acción singular en el conjunto de 
Congresos en San Francisco, polémica, lenta y todavía incompleta, exigiría una 
reflexión más intensa y crítica. 
 
La huida del centro histórico de la vivienda de las clases medias y alta, de su comercio y 
ocio, y de las nuevas actividades económicas tiene un efecto intenso en el espacio 
histórico, que se vacía o esponja. Permanece la traza y el ambiente del poderoso espacio 
público poblano, donde ahora conviven el intenso uso popular con las diferentes lógicas 
del turismo. Porque quien no ha abandonado el espacio histórico son las clases 
populares. El centro es un gran intercambiador de transporte y un gran espacio 
comercial popular, a la vez que un espacio intensamente terciarizado en actividades de 
servicio volcadas a poblaciones humildes. Un espacio repleto siempre de gente. El 
espacio público tradicional poblano sigue ‘funcionando’. 
 

 
Figura 8. La calidad del tejido edificado poblano es extraordinaria, por su cantidad y por su diversidad 

 
La rehabilitación del espacio histórico, leída ésta como rehabilitación del tejido 
edificado, es una realidad todavía pendiente. En mi opinión el gran obstáculo está en la 
confluencia del abandono social de la vivienda y de la singular forma física del amplio 
espacio residencial del centro histórico de Puebla. Un espacio formado en su mayoría 
por casonas con patios –el patio es imprescindible para adaptarse a la gran manzana 
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poblana-, muchas de las cuales están mal conservadas o infrautilizadas por actividades 
comerciales, cuando no ‘tianguizadas’.  
 
Las dimensiones del conjunto histórico y el número de edificaciones valiosas plantean 
una tarea ingente. 
 
Mi diagnóstico es claro: la rehabilitación residencial del Centro Histórico de Puebla, 
rehabilitación que debería aspirar a ser ambiciosa e intensa, es el único camino hacia la 
verdadera ‘puesta en valor’ de tan amplio espacio. No significa esto que hoy no tenga 
valor. Mi convicción surge del gran potencial que tiene un espacio urbano muy singular, 
en cierto modo escondido tras su propia regularidad. 
 
Para ello el primer aliado ha de buscarse en la propia población poblana, mediante una 
estrategia a medio y largo plazo catalizada desde la acción institucional que busque una 
convergencia de la política pública en materia de vivienda y de la inversión privada. La 
diversidad de situaciones que ofrece el centro histórico de Puebla es una garantía, cabe 
tanto la intervención pública directa en vivienda social –el gobierno de México dispone 
de fondos- como una diversidad de acciones privadas, aunque la acción debe ser capilar 
y han de primar acciones de tamaño medio o pequeño.  
 

 
Figura 9. Ficha de catálogo. En cualquier manzana disponemos de una gran complejidad de situaciones, 
ello ofrece una primera oportunidad, de significado proyectual. A la vez el estado de la edificación exige 

intervenciones urgentes en muchos casos. 
 
Con el argumento cultural confluye otro principal: además del de protección y 
recuperación de un Centro Histórico valioso, este mismo hecho garantiza el objetivo de 
fomentar un urbanismo más sustentable, destinado a ‘reinventar’ la ciudad existente. 
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3. ‘Can patios make cities?’ 
El espacio urbano–metropolitano de Puebla necesita para su articulación de un Centro 
Histórico vigoroso, corrigiendo su pérdida de valor de uso y de centralidad. El espacio 
residencial debe desempeñar un papel protagonista. El Centro ha de ser el primer barrio 
habitado de la ciudad, y debe destacar por sus condiciones de habitabilidad. El Centro 
Histórico de Puebla acoge cotidianamente a una cantidad inmensa de gente sencilla que 
se mezclan con funcionarios, estudiantes y turistas. Tenemos ya allí una gran vitalidad 
que trasciende la actual calidad del espacio físico y funcional, que disimula una 
extraordinaria fragilidad. Sin embargo, en el centro histórico cada edificio valioso en 
mal estado o infrautilizado espera una acción que no puede llegar solo desde el amparo 
institucional.  
 

 
Figura 10. La ‘gran manzana poblana’ es capaz de acoger iglesias y conventos, escuelas y hospicios, 

palacios y vecindades, la manzana es un microcosmos urbano. 
 

 
Figura 11. Las edificaciones tradicionales, de diferentes tipos y tiempos, se adaptan a la ‘gran manzana 

poblana’ apoyándose en una estructura de patios. 
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José Luis Sert se preguntaba en 1953: ‘Can patios make cities?’11. Quizás la Puebla  
histórica tenga la respuesta a esta pregunta. Patios de muchas formas y ‘maneras’, desde 
sus plazas urbanas a los atrios de las iglesia, cerrados con una cancela o tapia, pero 
accesibles. Tanto el patio monumental, porticado, como los patios asimétricos de 
servicio y de acceso. Y los ‘patios de atrás’, a veces simples espacios de maniobra, a 
veces pequeños jardines, con todos los sistemas que los sirven y conforma. Zaguanes, 
corredores, galerías, balcones, pórticos, etc. Todo ello lo encontramos en el Centro 
Histórico de Puebla: con estilos diversos, con tamaños diversos, espacios óptimos para 
la vida pública o para la vida privada, siempre al servicio de lo urbano cotidiano, 
espacios útiles para organizar funciones, pero sobre todo para ‘acoger’ la vida urbana 
con la infinidad de situaciones particulares que la ciudad necesita. La rígida manzana 
poblana nos ofrece una gran oportunidad –ver Figura 12. 

 
Figura 12. Casa del nº 406 de la Calle 4 Oriente, siglo XVII-XVII. 

 
La oportunidad sigue siendo extraordinaria, a pesar del paso del tiempo, del deterioro, 
incluso de lagunas acciones ‘recuperadoras’. En la ciudad de Puebla existe un conjunto 
urbano capaz no solo de ser ‘rehabilitado’ sino con una capacidad mayor, porque la 
compleja manzana poblana permite, da pie, a lo nuevo, exige una renovada actitud 
proyectual.  
 
Por sus dimensiones y por el parcelario históricamente acumulado, con sus formas y 
usos, la manzana de Puebla es ‘microcosmos’ urbano. Ofrece oportunidades a la 
restauración articuladas con intervenciones de puesta en valor, renovadoras, que sólo 
han de respetar las dimensiones de la parcela y la escala urbana. 
 
 
                                                 
11 José Luis Sert, “Can patios make cities?”, Architectural Forum, 1953.12 Charles W. Moore, “You have 
to pay for the public life”, Perspecta 1965. Incluido en “Selected Essays of Charles W. Moore”, MIT 
press, Cambridge 2001. 
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Charles W. Moore escribía en 1965, “You have to pay for the public life”12, preocupado 
por la falta de calidad en los espacios creados por el urbanismo contemporáneo, sobre 
todo los espacios públicos. Para responder positivamente acudía al final de su escrito a 
las calles de Guanajuato, a los espacios públicos de esta ciudad minera, espacios 
pintorescos por el drama que el accidentado relieve impone a la ciudad, y la bella 
respuesta que le da la arquitectura. Lo mismo podríamos decir de Zacatecas. Puebla es 
plana, pero no es menos agradable, y la respuesta que ofrece es equivalente, con una 
ventaja sobre esas otras dos magníficas ciudades: su tamaño, la amplitud del centro 
histórico y su potencial para servir como barrio y espacio central a una amplia región 
urbana. 
 
No se trata de plantear grandes proyectos, podemos aprender del ejemplo de San 
Francisco –ver Figura 13. Lo que necesitamos es una política decidida, una acción 
social comprometida y una secuencia continua de proyectos pequeños, de acciones 
puntuales, pero pensadas a largo plazo y mantenidas en el tiempo, sin olvidar el 
argumento central: la vivienda, conseguir que el Centro Histórico de Puebla sea un 
espacio residencial atractivo, no para una élite, sino interviniendo para que la mezcla 
social se garantice, en particular, para que las clases populares encuentren allí sus 
espacio. 
 

 
Figura 13. Transformación del entorno de San Francisco. En “Conservación urbana en el Paseo del Río 

San Francisco. Centro histórico de Puebla, México”,  de Jorge González Aragón y Héctor Álvarez 
Santiago (coord.), BUAP,  Puebla 1999. 

 
Cualquier reflexión sobre el Centro Histórico de Puebla necesita por ello comenzar en la 
consciencia de que dicho centro, a pesar de contener importantes sedes de instituciones, 
ha ido progresivamente perdiendo funciones de centralidad, salvo en su perfil 
administrativo y turístico. Uno de sus potenciales clásicos, el comercio, ha sido 
profundamente agredido por los grandes centros comerciales periféricos y por un 
abandono del comercio más moderno y competitivo. Sólo lo relacionado con el turismo 
se mantiene. Pero lo determinante ha sido el abandono del patrimonio residencial. No 



 
JUAN LUIS DE LAS RIVAS SANZ. Página 14. 9/10/2008 
 

existe un continuo residencial en el centro histórico, y la gran mayoría de los inmuebles 
no monumentales pero valiosos están abandonados o infrautilizados. 
 
Además Puebla es hoy un espacio metropolitano de gran dinamismo, y este debe ser el 
contexto real de la salvaguardia del patrimonio urbano poblano. El futuro del Centro 
Histórico no puede ignorar esta realidad, y el espacio histórico ha de ser pensado como 
un espacio actual, con sentido específico en esta realidad metropolitana. Pensar la 
vivienda en el Centro Histórico va a exigir pensar también el transporte metropolitano, 
recomponer sus estructuras públicas para hacer viable en el centro un espacio 
residencial. El Centro Histórico necesita por ello un proyecto adaptativo que no puede 
sólo ser conservador, necesita cierta innovación y esfuerzo creativo. Debe ser también 
resultado de un programa equitativo, conviviendo con las coyunturas del mercado pero 
si someterse a ellas. Es necesario garantizar la difusión social de los beneficios 
alcanzados en lugares que son privilegiados.  
 
El Centro Histórico de Puebla no es sólo un atractivo conjunto de espacios públicos,  de 
paisajes urbanos valiosos y de algunas edificaciones con nombre propio. Es una parte de 
la ciudad que aspira a tener sentido, que ofrece una gran oportunidad –el microcosmos 
de la manzana poblana- y que propone no pocos desafíos.  
 
Dicen que era del obispo Palafox, poblano adoptivo, la máxima: “No hay más 
diferencia del buen gobernador al que no lo es, que ver el uno las desdichas antes que 
lleguen y el otro después de sucedidas, con que el uno las previene y el otro las padece 
sin remedio” 13 El buen gobierno, para Palafox, estaba más en prevenir que en poner 
remedio. Para ello necesitaba anticiparse pero también partir de la realidad tal y como 
es. Insisto, no existe un Centro Histórico de Puebla ideal, sino el que reconocemos hoy, 
con unas estructuras y formas de vida concretas. 

 

 
Figura 14. Puebla. 

 

                                                 
13 Recogida por Pedro A. Palou en “Breve noticia histórica de la Biblioteca Palafoxiana…”, Puebla 
1995, como muestra del ideario de Palafox. 


